
•' jm-^sm'm!;mrwmK É » M i i i . T C i € B MB'K: «L.ii^ l ^ ó c : : l i i E ] 

•iRK-v::!*»!^ m»m: (S«JSscaftHC:K«i«i. 

Oarí»«»aa.—' II mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.- Propínelas,¡tren meses, 7'50 iá.~Exíiú9-
Í0i&. ires iii«ses, U'Sá id.-rLa siiscrición empc/ítrá ú coiitin-He i'esdi! i .• y 16 de cada mes, 
' ' ^' Números sueltos 15 Céntimos 

«::«»iws^Mf::K«^K:;», 

\

Ei pagosei-A siempre adelantado y en tMatiVlicoólctrasde fácil cobro. La Uedacción no responde, de 
los auttiHSios, TeiHÍtidos y comunicados, se reserva el derecho de no publicar lo que reeil)*, íalfóeí 
caso de oJ>lit:R<'i('«i lfcr:tl.—(A>iniinisir:idor, O Epiilio Garrido López,. 

tMsmCÉlClONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN MXCUIiiirAMENTÉ EN LA RERACCIO Y ADMIN$ST»4CfÓN,imBIMfUSli 

Mar te s 18 de Se t iembre 1888 

G m i S E S i ¥ L6S CROCEBOS 

. m 
Aules áe pasar á ocuparnos nuevamen-

le de este asunto, que lodos consideran de 
vilal iiilerés para nuestra localidad, hemos 
dehacer.consiai- la Sülisfacción qneexpiri-
menlanjí;^ al, vw el empeño qne muestra 
la,prensaj?iM:pl,.en la defensa de este Depar
tamento, qtte pudiei^ sufrir un grave per
juicio, si al distribuirse las construcciones 
que han de dar por resultado 'a nueva 
escuadí'a, no-fuera atendido con la equidad 
que reclaman los altos intereses del Estado, 
en primer téi-miuo, y los de este pueblo, en 
S(!gmído. 

t a unidad dé pareceres á quo nos refe-
rinios, es gídlar^a muestra de la razón que 
noS((asi.sl,e,. á la par que demostración elo-
cqeijte.de que la prensa cartageneía, in-
Í\ui4^ por un sentimiento de amor á esta 
localidad, pone, en completo olvido las 
dife»eíicias que por vatios conceptos la 
separ'al^, pam consagraisíj á la defensa de 
los intereses generales, que con todos mo
tivos y ocasiones, deben ser antepuestos á 
otra? niii-as, ,qu^ aunque respetables siem-
pre,,iittuca lo sop tanto, coípp lo que sig-
iiifi<^ un bieii positivo y expt rimen lado 
para%|)ueMoi 

Ki^ ftl_^«1^159 4€ii ^jívUaftscnbiaios un 
«*f^j/Í^:ji;|Mért|W| .««tlinutdo ^ooi«ga EIM 
i«r<d,>6a d que se consigiía q t^ lema en 
esta iotalidad gran deMionteuto, purnue al 
repartírselas conslruccioiiespara la futura 
escuadra, tste Arsenal no ha sido mencio-
jiado para nada, pues que. futra del crucerp 
que lé*¿iii^spOfule, no se sabe si el minis»' 
li'oHJie liaiíina le asignará otros biircos. 

La fecíura del sutlio á que acabamos do 
n|fcer,referencia,, lii» constilujiJo para nos-
oUfíHMĵ cliíio id*scün.solad''r. por,que aun
que «1 colega se refiere en la primera parte 
de, S5U. ê wiAo á relatar lo que aqui sucede, 
psreue que.; últifHatnenle afirma por su 
Cüei*la ,̂:.flye nadie sabe qué otros barcos 
asigne el Sr; Ministro á este Departa-
«l©ütO>. 

También dimo§.á._ conocer ayer á nues
tros l«clo\;e^j Ciro sueltp publicado, por el 
ilu&l»:n(|p.'̂ iafÍQ ,d,e la corte JF¿ «Correo, en 
-̂̂ ({*ĵ .(̂ <^ f̂î '̂ a qutí el general Rodríguez 

AeÍAipMlítiiíHiiateu breve en La Gaceíahs 
^'áüit^ i^lalij^s á las construcciones que 
se ipcoy^laii í«u ^^te Arsenal y en el del 

Como quiera que desde que comenzamos 
á ocupainos del asunto que motiva estas 
lineas, hemos procurado sin fruto alguno, 
adquirir, dalos positivos queno^ dieca^á. 
conocer el pensarájf!r|to del Ministro en 
estó cMcsi^i^; de.flq4 Î, que, paca posoliee.: 
leqg^er.ftad|^¡a,inípQiUittttia IftHi. múaipi 
qyi<íjhi^q%,tt«ftSfi»^Oii(si(tuiaca lal inapor-
tat)£|ft,, (i^\é hasMiito.4Mnj»r(i^u{ida por k 
c*^<iaíl»jeáéfl queieo elías'so; observa) y en 
su coDsecueacia, nos creemos en d caso de 
hacdr «9«0|»r'«iia vez tnés,'nuefeira-a¿tíiüd, 
en défiMá^iiler^luesé conceda t.6 ^ ^ í ^ . 

' de iiaói^'iÉHidtó iie^p^^sp irós.lti^p^^^u 
dtóídi»^^'^"'' - i^ / - -"- '^-- ' • • • • . - ' 

Hay'étoe-h«^f tsoftsUít'Jiía y milvecésj 
que Gaí>tóí(^a setja ]W%|^.,^ttí¡É>mt?, 
ante «i valieuie jpuyi^ft «MLeoido por Cá

diz, Bilbao y Ferrol para repartirse una 
parte de las construcciones acordadas, li
brando al Gobierno, con este discreto mo 
do de proceder de un nuevo conflicto que 
hubiera hecho más difícil su situación. 

Hay que tener presente, que Cartagena 
no ha pedijo que se le compense con el 
otorgamiento 4e más construcciones, las 
ventajas que han de obtener Cádiz y Ferrol 
de sumar á la actividad de sus respectivos 
arsenales, la de sus astilleros particula
res. 

Es preciso no olvidar que Cartagena no 
pide nada nuevo ni extraordinario (aunque 
muy bien pudieía hacerlo, sin pecar de 
exigente) pues se concreta sólo á que -las 
construcciones que hace tiempo se tienen 
adjudicadas á su magnifico Ar.senal, no 
vayan á purai á olios, con gran del'imenlo 
t'e la equidiid y la justicia, y grave daño de 
los intereses del Estado» 

Si como es de esperar, no abrigan tal 
propósito el Gobierní' y el ministro de Ma
rina, la conduct't de la prensa y de las 
personas que en la localidad se preocupan 
de este asunto, no puedo en modo alguno 
resultar ofen^va para nadie, pues que sólo 
está inspirada en un laudable espirilu pre
visor, siempre digno de aplauso y jamás de 
censura. Persistamos todos en tal propósito, 
y si ios hechos vienen á demostrar k) iu- ̂  
motivado de nuestras gestiones, tendreínos 
la doble satisfacción de haber cumplido cqn 
un sagrado deb^i", vienílp? al propip t^^mpo 
desvattecerse los peligros que nuestro inlî t̂ ŝ 
por el<i^porvenir de Cartagena nos hizo 
prever. 

lUivieíírtíieíi. 

RARie-MAPRIP, 

El M A Q U I N I S T A 

La calá.'íliüfe de Vclars lia recordado á lodo 
el mundo la siluación interesante de los ma
quinistas de caminos de hierio. 

Esta extensa corporación no llama bastan
te la alentjóu del público. Y sin embargo, íi 
ella debemos nuestra vida lodos los que viaju' 
mos, 

La vida del maquinista no puede ser más 
dura Ex ĵueslo, sin defensa, ó poco menos, 
al calor sofocante de la locomotora y á los 
rigoresíle la intemperie, al viento, á la nieve 
á la tempestad; teniendo que estar siempre 
alerta, atento al menor ruido lejano, ohser-
vanílo sin cesar la vía á deregha é izquierda, 
a4r^,y ndeiaote; (^mpmñ^enáo-^ie respon
de de la vida de 500 ó 600 personas, que 
mari'.lian como pendientes de su mano; ocu
pándose consUnteroente.de un ruido lejano, 
de un voqe, ¡iieípftrado;: oshlig^dfl.á, organizar 
miiipml̂ tic^mftnie 5u.viijjej;,en el,(snu4 tó tnis-
rno se paga multa por llegar tarde quo^R"*' 
llegar lem,̂ raQO, (el maqii¡ni.<:ta es & la vez 
guardián,,y viajeî o, tan pronto expuê lM á 
peyd^- algo de su sueídoi por ex,ceJ5o,, de j-iels, 
como'á entregar su viila en campluni^plp ¡̂ et 
su deber,. 

.0*;Hr,v̂  ^p <[fficÍAte«tftĵ .Mníi.«ntáRirfflifcí qowi^ 
•a i $"?- lípJjl(eiw4<{t̂ e(.Sí$i«Plflí̂ ( ftWMÁi: 4. te*: 

qq^j,«? Ip,^ft^»^?í(nlíj^tftftte? \m «ttibofieilo» 

Hace algunos años que uno de eslos ser

vidores de la indiisiiia moderna fue con^ 
decorado en Franria ron la cruz de la Le-i 
gión de Honor. Se llamaba Grisel; y el hecho 
que produjo la distÍH<ión merece ser recor
dado. 

La noche dei 23 de Noviembre de 1857 Gri
sel, maquinista de un tren en la línea de París-
Lyo'n Mediterráneo, conducía un tren de via 
jeros desde Clermont-Ferrand á Brionde. Llo
vía á torrentes y el tren debía pasarel puente, 
que hay sobre el rio Allier. Antes de llegar á 
este puente hay una estación llaniada Víc-le-
Comte. 

Al entrar en dicha estación Grisel observó 
que la corriente del río resonaba con más rui
do que de costnudire. Sabía, además, que el 
puente no estaba muy sólido. 

—¿Sigo mi viaje?~preguntó al jefe de es-
lar ion. 

Por toda respuesta el jefe locó el pito. 
Gnsel piesiniió que liabia un gran peligro 

en conlinuir la marcha, y asi se lo hizo obser
var al jele. 

— Nada de observaciones—dijo éste. ¡Siga 
usled! 

Grisel reflexionó durante algunos minutos,, 
al fin de los cuales, exclamó; 

— ¡No sigo! 
—¿No sigue V?—¡Pues le costará el des

tino! 
Y sin esperar ni un minuto, el jefe pasó al 

telégrafo y envió á Glermonl un deipacho én 
que decía: 

rMaquinisla se niega á pasar el puente. Es
pero órdenes.» 

Giisei leyó el telegrama, que á jefe le en-
?eM pjírn probarle que si no .seguíit su marcha 
corría riesgo de ser revocado; pero no por eso 
cedió. 

-—Mi experiencia no puede engafiarme—di
jo.—El puente se viene abajo. 

Una disputa, un verdadero altercado fue la 
consecuencia de esta observación. Los via- , 
jeros se dividieron en dos bandos, unos 
que creían al jefe, otros que creían al maqui
nista. 

Un cuarto de hora después, el jefe reci-' 
bia el siguiente telegrama de la estación in
mediata: 

«El puente del Allier ha sido arrastrado por 
la corriente,» 

Grisel había salvado la vida de 1í25 via
jeros. 

A lo menos este admirable empleado salvó, 
con las demás, .su propia exi.slencia; ¡pero 
cuántos han perecido en los accidentes que 
cada á'm registra la historia de los ferroca
rriles. 

Toda Francia recuerda el trágico fin de La-
vergue, verdadero mártir del trabajo. 

El.hecho ocurrió en Magalas, departamento 
del Herault. 

El jefe de estación olvídale! paso de un 
Inn f̂ (i:Htttitivo« y dio (a señal de salida á iin 
tren que estaba detenido Apenas éste había 
sahdq, el jef̂ - gi iló de.sesperado: 

—¡Alto! (Alto! El tren va á chocar con el 
de nier4|anctas que vienel 

Los empleados de la estación echan á co
rrer, inúltimente, para pievenir al maqui 
nisliríi,y después de una carrera desesperada, 
&e .quedan eÁ la vía esperando oír el ruídO'del 
choque, que no se hizo esperar. 
C El tren de raercísacias que venía en dii;ec-
cián ooa4rá«»<al que «cJrbabíi de i^íit», ibadi* 
rigido»por<etHnfUÍqiitMs4j« Lavtirgoe, u» joven 
fiie^diyiieáiíj»'ít^taba veioiiéuitlro »ños. En 
JKKiMaaielsíele-segundos les dos Irenes se en-
conlrarou uno freiUe al otro. Durante este 
brevísimo espado de tiempo, Lavergue dio 
siete. vttjíltHS-al toliinte para obtener conira 
vapw. í^íofal de ttenij^o, cítteorisegunsdosl Al 

I mismo tiempo gritó al fogonero; 

•fSálvale! ¡Salla! 
Y como viese que el fogonero dudaba, lo 

cogió por el cuello y lo arrojó á la vía. 
Al (nismo tiempo las dos locpmaforas cho

caban, y catorce vagones s.e hacísn iQeÍpda& 
astillas. Lavergue quiédó róalert^imeste- éaa 
hecho. El parte fucultatívot decía: 

«Ha sido Iraposible contar et a&mero át 
los huesos esparcidos.» 

Hace seis meses los periódicos norte-ame
ricanos citaban el nombre de un maq\i¡inista 
del ferrocarril de Pensilvama que había salva
do la vida á 600 viajeros. 

El tren que dirigía se incendió. Las Itarnas 
se comunicaban de unos vagones á otros, y 
los viajeros se encontraban en esta, terrible 
alternativa: ó quemarse vivos 6 arrojarse á la 
vía á toda velocidad del tren, y porconsjguien* 
te hacerse pedazos. 

Ante un doble peligro tan , e$p^n^H¡o ,̂ el 
maquinista tomó una resolución sup|!e^f;|se 
precipitó sobre la locomotora y dejó escuMir 
lodo el vapor, cayendo desvanec,ido. sc^i^, el 
depósito de agua, de donde le sacaron, 'al dü-
tenerse el tren, abrasado; pero Í(^ vÍ3J |̂Qt 
estaban ya en tierra sanos y salvoi;. 

¡Cuántos casos de heroimo éan de ,b^ 
pasar desHpercibidosl Los viajeros nq.nos ocu* 
piímós smb de nosbirds misoips.̂  Una ve^.,et 
peligro paáádo, nadie, piensa en, el hornt^re 
que nos'ha librad» tal vez dé uopel¡g|ro. colo
sal. Cuando llegamos ai fm de nuestro viaje, 
tío reflexionamos en el cuidadjt) y l a . a i ^ ^ ^ 
constante i)ué durante lar^a^ horas de 1 frío y 
nieve ha tenido el' maquÍRÍslapara que jaot J),e$ 
ocurriera nad^. Y e«lo$ hombres,, para .QO^* 

. nes son t<4HPNI^^emeiicÍas del,, cî h)», Ips 
grandes peligros, las responsabilidades, | p ^ 
estrechas, ganan 900ó 300 francos al,ii|es y 
viven expuestos .á la muerte á todas las Hofias 
del día. Realmente hay un gran d^niyel $(H^ÍÍ 

que los anarquistas aprovechan,para ,̂ u,s.d)s* 
cursos ̂ grotescos, pero que ¡a.̂ ^injailidild, re-
solveráaígún día. 

EuSEBIá«^SH^., ^ 

LA H U l ^ DEiCVAAXiUfiik « I I A W M » . 

Il.'ice cineo días nos comunicaba el lelégrá» 
fo la noticia de un horrible crimen cometida 
en Londres; hoy correspondencias, llegpdas 
de aquella (japíialños permilen dar alguitpa 
detalles acercAde él. 

Pitrece que desde hace algán tíernpo, «¡a et 
barrio Whitf̂ Cfoflpel, los asesinatos se vie» 
nen repitiendo de una tnanet>a extraordioa» 
ria, haciendo sospechar las circunstancia 
que én ellos concurren U mano de un soto 
crimia»!,. d ^ caúj sia etpbatj^,, la. polick 
no ha podido dar con la pista. 

En menos de un me^ y siefflfMrt̂ .aa el 
mismo puolo de la cipdad» ^e. ^M r̂daM|!yl• 
bi«yito los,.ca4épiiee,d4,$nat0> jiT^jftim.9se* 
sínadas de un modo muy parecidqi 

En la quinta victima la ferocidad ha tra
tado de eo^a^arse. más. ..que, en, Ringiwaí, y 

•por desgr^i» el criminal ha, k^tcnéas^sa IÍMP 

rrible pv<̂ gl<ĵ tq« « . -
£^^|Qi^|á|^d«M.|ii«|^Nitlb WH^fíbim 

ro, ygl^.ll^/^,.,; ,ai, .%«Kijriíec., i&, :«k<;MM4f 

da%«ttpftt¡Oi«THf »M«^de yesUb»ío.A vm 
cá8a:̂ î .«éci{|cla^ ñUiadí̂  en Oíd Bcapn^Mtiüi 
Spítáiííífds* 

La casa Ueina, por-principal ioqu^iflOji,! 
madame Emilia RichardsjO^,.. quiM4;#i|lM^ 
rrienda habitj|;:io^ 4, divt^rs^, iafíiJi^Qps. 

La víclin^ / ^ f » ^ ,cq^R^^j¿#«)||^,4f^ 
liada; | j ,cora??^n,y oH-ô vÓ«f»»W ^« Í̂RRtMdí! 
extraídos. y ¡yapían .,al, IÍIÍJIQ d̂ l̂j, cad4ye,i?>, y 
el ^asesino,has^.hatjla .̂ leiftî gfiJa, hor#l« 
crueldad de rodear al rautiliúlo cuello dtX 
cadávar sus propios iat«sUao8. 


